LA PALABRA

   Génesis 9, 8-15

Dios dijo a Noé y a sus hijos:

«Yo establezco mi alianza con ustedes, con sus descendientes, y con todos los seres  vivien-tes que están con ustedes: con los pájaros, el ganado y las fieras salvajes; con todos los animales que salieron del arca, en una palabra, con todos los seres vivientes que hay en la tierra. Yo estableceré mi alianza con ustedes: los mortales ya no volverán a ser extermina-dos por las aguas del Diluvio, ni habrá otro Diluvio para devastar la tierra.» Dios añadió: «Este será el signo de la alianza que establezco con ustedes, y con todos los seres vivientes que los acompañan, para todos los tiempos futuros: yo pongo mi arco en las nubes, como un signo de mi alianza con la tierra. Cuando cubra de nubes la tierra y aparezca mi arco entre ellas, me acordaré de mi alianza con ustedes y con todos los seres vivientes, y no volverán a precipitarse las aguas del Diluvio para destruir a los mortales.»

SALMO: Todos tus senderos, Señor, son amor y fidelidad,


   para los que observan los preceptos de tu alianza.

Muéstrame, Señor, tus caminos, / enséñame tus senderos. 

Guíame por el camino de tu fidelidad;/ enséñame, porque tú eres mi Dios y mi salvador   
Acuérdate, Señor, de tu compasión y de tu amor, / porque son eternos. 

Por tu bondad, Señor, / acuérdate de mi según tu fidelidad.  

El Señor es bondadoso y recto: / por eso muestra el camino a los extraviados;

él guía a los humildes para que obren rectamente / y enseña su camino a los pobres.  

1 Pedro 3, 18-22
Queridos hermanos:

                                            Cristo murió una vez por nuestros pecados -siendo justo, padeció por los injustos- para llevarnos a Dios. Entregado a la muerte en su carne, fue vivificado en el Espíritu. Y entonces fue a hacer su anuncio a los espíritus que es taban prisioneros, a los que se resistieron a creer cuando Dios esperaba paciente-mente, en los días en que Noé construía el arca. En ella, unos pocos -ocho en total- se salvaron a través del agua. Todo esto es figura del bautismo, por el que ahora ustedes son salvados, el cual no consiste en la supresión de una mancha corporal, sino que es el compromiso con Dios de una conciencia pura, por la resurrección de Jesucristo, que está a la derecha de Dios, después de subir al cielo y de habérsele sometido los Ángeles, las Dominaciones y las Potestades. 

Marcos 1, 12-15

El Espíritu  lo llevó (a Jesús)  al desierto, donde estuvo cuarenta días y fue tentado por Satanás. Vivía entre las fieras, y los ángeles lo servían. 

Después que Juan fue arrestado, Jesús se dirigió a Galilea. Allí proclamaba la Buena Noticia de Dios, diciendo: «El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia.» 
>>>>>>>>>>>>>
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Desierto de Judea

Fue tentado por Satanás

Queridos hermanos, hoy, comenzamos oficialmente, la Sta. Cuaresma. Les digo ‘ofi-       

                                   cialmente’, porque, el comienzo, fue anticipado al miércoles pasa
do. ¿Por qué? La Cuaresma son 40 días “penitenciales”. Entonces, hay que excluir y  sustituir los días ‘festivos’: Los Domingos. Son Día del Señor y no se puede hacer pe-nitencia. Jesús mismo nos lo explica: “Se acercaron los discípulos de Juan y le dijeron: «¿Por qué tus discípulos no ayunan, como lo hacemos nosotros y los fariseos?». Je sús les respondió: “¿Acaso los amigos del esposo pueden estar tristes mientras el es poso está con ellos? Llegará el momento en que el esposo les será quitado, y enton- ces ayunarán”. (Mt. 9,14-15)
Entonces, hoy no hacemos penitencia. Pero, rezar y hacer obras de misericordia, está permitido.. Nos vamos al desierto con Jesús. Viviremos, con él, la “vida de desier-to”: Vida de oración, de austeridad, de privaciones, mas también, vida de encuen-tro con Dios, Es Él, quien nos invita porqué quiere hablarnos. Mas, antes quiere sedu cirnos: “Yo la seduciré, la llevaré al desierto y le hablaré a su corazón” (Oseas 2,16). Serán, también 40 días de luchas ¡y muy ásperas! Al desierto hay que ir prevenidos y preparados. El Apóstol (S.Pablo), nos ayuda: “Nuestra lucha no es contra enemigos de carne y sangre, sino contra los Principados y Potestades, contra los Sobera-nos de este mundo de tinieblas, contra los espíritus del mal que habitan en el es pacio…(Efes. 6,10 ss.). ¿Más claro? Nuestra lucha, como las de Jesús, es contra el “Príncipe de este mundo: ¡contra el Demonio! 
>>>>>0<<<<<

Hermanos, nosotros vamos con JESÚS, al desierto. Mas, el Papa FRANCISCO, viene también, con Jesús y nosotros. Como, de costumbre, ya nos ha enviado su MENSAJE, para este sagrado tiempos. También, como de costumbre, yo se lo ofreceré, a lo largo de los primeros 4 o 5 Domingos. Si alguien lo quiere, todo y ya, se lo puedo enviar por Inter-net. Sólo hay que pedirlo. Entonces, sin más vueltas, comenzamos ya:
Título del Mensaje: «Fortalezcan sus corazones» (St 5,8)
Queridos hermanos y hermanas:

La Cuaresma es un tiempo de renovación para la Iglesia, para las comunidades y para cada creyente. Pero sobre todo es un «tiempo de gracia» (2 Co. 6,2). Dios no nos pide nada que no nos haya dado antes: «Nosotros amemos a Dios porque él nos amó primero» (1 Jn 4,19). Él no es indiferente a nosotros. Está interesado en ca
da uno de nosotros, nos conoce por nuestro nombre, nos cuida y nos busca cuan-

do lo dejamos.

Cada uno de nosotros le interesa; su amor le impide ser indiferente a lo que nos  sucede. Pero ocurre que cuando estamos bien y nos sentimos a gusto, nos olvida-mos de los demás (algo que Dios Padre no hace jamás), no nos interesan sus proble-mas, ni sus sufrimientos, ni las injusticias que padecen. Entonces nuestro corazón cae en la indiferencia: yo estoy relativamente bien y a gusto, y me olvido de quie nes no están bien. Esta actitud egoísta, de indiferencia, ha alcanzado hoy una di-mensión mundial, hasta tal punto que podemos hablar de una globalización de la indiferencia. Se trata de un malestar que tenemos que afrontar como cristianos.

Cuando el pueblo de Dios se convierte a su amor, encuentra las respuestas a las preguntas que la historia le plantea continuamente. Uno de los desafíos más urgen sobre los que quiero detenerme en este Mensaje es el de la globalización de la in- diferencia.

La indiferencia hacia el prójimo y hacia Dios es una tentación real también para los cristianos. Por eso, necesitamos oír en cada Cuaresma el grito de los profetas que levantan su voz y nos despiertan.

Dios no es indiferente al mundo, sino que lo ama hasta el punto de dar a su Hijo por la salvación de cada hombre. En la encarnación, en la vida terrena, en la muer te y resurrección del Hijo de Dios, se abre definitivamente la puerta entre Dios y el hombre, entre el cielo y la tierra.

Y la Iglesia es como la mano que tiene abierta esta puerta mediante la proclama-ción de la Palabra, la celebración de los sacramentos, el testimonio de la fe que actúa por la caridad (cf. Ga. 5,6). Sin embargo, el mundo tiende a cerrarse en sí mis-mo y a cerrar la puerta a través de la cual Dios entra en el mundo y el mundo en Él. Así, la mano, que es la Iglesia, nunca debe sorprenderse si es rechazada, aplas tada o herida.

El pueblo de Dios, por tanto, tiene necesidad de renovación, para no ser indiferen te y para no cerrarse en sí mismo. Quisiera proponerles tres pasajes para meditar acerca de esta renovación. ((((
Hermanos, con el Mensaje del Papa, seguiremos la próxima semana. Seguimos, ahora con una introducción, de parte de Mons. Toso: “Se dio a conocer el Mensaje del Papa pa ra la Cuaresma 2015, que se inicia el miércoles de Ceniza, 18 de febrero. El Santo Padre, inicia recordando que la Cuaresma es un tiempo de renovación para la Iglesia, para las co munidades y para cada creyente¨, pero sobre todo es un “tiempo de gracia”. Francisco in-dica en su mensaje -titulado ‘Fortalezcan sus corazones’-- que es uno de los desafíos más urgentes sobre los que quiere detenerse es la “globalización de la indiferencia”.
